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propio y que rebajan la dignidad 
de la prensa.

Nosotros iremos derecliito á 
las cuestiones; pan, pan; vino, vi
no, y nada de tembolnches.

GARROTAZOS.

QUE RAROS!—La noche de 
la d istribucion de premios le dijo 
el gobernador al director de ins
trucción pública:

—Oye, Che, ¿quién es esa que 
está cantando'?

La Sra. Julia Guerrero deNa- 
varrete. ¡Linda voz tiene! su es
poso debe estar satisfecho, ¿ver
dad?

—Y yo también, dijo el gober
nador, soy de tu-misma opinión. 
Pero, ¿qué es lo que canta?

Che Castro vió el programa de 
la función, y contestó:

—Es la romanza “Com é be
llo.”

—¡Come bello! dijo Meijueiro: 
vaya unos nombres tan raros que 
tienen todas las piezas estrange- 
ras, ¿quién habia de creer que es
to se llama come pelo? ¡Vaya ti
nos nombres! vaya unos nombres 
tan raros!

VALIENTE MOZO.—Ha
ce pocos dias que el gobernador 
hizo un paseo á Huayapam, a- 
compañado de un séquito consi
derable, compuesto por el ama
ble Perez Castro, el gentil Ma
riano Bonavides, el gallardo Juan 

- B. Santaella, el patriota Ednar- 
| do Ramírez, el valiente Juaib»Pr¡e- 
to, el aplaudido Ponche A^varez, 
y otra infinidad de achichincles 
que estaban en la mejor disposi
ción de pasnr un dia de campo 
en compañía del mandarín del 
Estado.

Parece que el objeto de este 
paseo era visitar las obras del a- 
cueducto que tan abandonada
mente dirige el austríaco Emilio 
Braclietti, y tomar después un 
“lonche á la descuidé,” como di
ría Pepe Iturribarría. Pues bien, 
todo se hizo en regla: se vieron 
los trabajos, se sirvió el lonche 
opíparamente, en el que pusieron 
magníficos platos de barbacoa, a- 
gradables enchiladas,, riquísima 
carne frita y un tepache de pri
mera; figúrense vdes. que el go
bernador lo mandó traer á la Sier
ra esprofesamente para ese dia. 
¡Lástima que la pestilencia de los 
piés del austriaco, descompusie
ran el agradable olor de las vian
das! Pero en cambio se bebió 
mucho, muchísimo; hubo brindis 
arrebatadores, sublimes: el que 
mas llamó la atención fué uno 
pronunciado por el elocuente re
gidor José Silva, quien juró der
ramar “hasta la última gota de 
sangre por el gobierno actual.” 
Lo mismo le dijo á Esperón; pe
ro tal vez no cumplió con su pa
labra, porque entonces no tenia, 
como hoy, cumplientes á su ser
vicio particular.


